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La historia de Doro es un relato de ficción. 


Las canciones son reales, pero sus protagonistas no. O tal vez sí. 


En el día a día de estos personajes se mezclan luces y melodías 


cercanas a nuestras vidas, retazos de diferentes artistas.


 


 


Estas páginas beben de tantas experiencias compartidas. 


Gracias a quienes habéis estado ahí en cada paso del camino, 


leyendo sus diferentes versiones o nutriéndolas de R&R.


 


ENA




 


 


 


 


 


Con conexión a Internet, este libro electrónico incorpora fragmentos de audio de las canciones del argumento. Puedes descubrirlas al hilo de tu lectura, escuchar la banda sonora completa aquí:


♪ ♪ ♫ ♪ ♫ ♫

o encontrarlas en 

www.ruidoenelcorazon.com





13 de septiembre. Anochece un martes…


 



♪ ♪ ♫ ♪ ♫ ♫

 


Esas calles que conoces se despiertan por la noche,


Como restos de un pasado, siempre envueltos en pecado.


Y los besos que pagabas resbalaban por tu espalda


Como flechas del amor que nunca encuentran la diana,


En una casa en llamas, o en un pequeño hotel, 


En pensiones baratas…


 


Con el amor propio en caída libre, Frank toca uno de sus temas originales cogido a su guitarra eléctrica. La persiana cerrada de este almacén del centro, tapada por pintadas, con esas bicis aparcadas a los lados, no es el escenario que soñaba al llegar a Madrid.


 


♪ ♪ ♫ ♪ ♫ ♫


 


Sentimientos que resbalan por debajo de una falda,


Partes rotas de un espejo que no devuelven las miradas,


En una casa en llamas, o en un pequeño hotel, 


En pensiones baratas, en una casa gris 


Cerrada y sin ventanas…


 


Los rótulos de los comercios hacen las veces de iluminación para este músico de veintidós años que, como tantas otras tardes, durante dos horas ha recorrido sin micro el legado blues de Salomon Burke y Muddy Waters plantado en este rincón de paso. 


Barba de varias semanas, vaqueros ajustados, camiseta negra sin mangas… Frank sería el vivo retrato del Springsteen del ‘75 de no ser por esa mirada tan apagada. Le asquea que su voz venida a menos parezca mendigar cada pedazo de euro que golpea hueco la funda acolchada de su guitarra. 


Sin tiempo ni ganas de más, desconecta su amplificador. Recoge el puñado de monedas esparcidas por el terciopelo azul haciendo equilibrios en cuclillas y acuesta en su lugar su cascada Stratocaster color madera antes de acercarse a intercambiar repertorio con un camello amigo que fuma en la penumbra. 


Con sus bártulos y lo que ha pillado para colgarse como equipaje, deja que la boca del metro le succione hasta el angosto cuarto de su pensión. Allí, tirado en la cama, rodeado de las broncas, ronquidos y polvos por horas que atraviesan los tabiques, finos como el papel de fumar que maneja entre sus dedos, Frank repasa los acordes de su insatisfacción tras dos años fuera de su barrio. 


Demasiadas horas de montaje de escenarios, de afinar instrumentos para otros, repartiendo maquetas, esperando respuesta, para acabar actuando en las calles. 


–Joder… No puedo más… –comparte en voz alta con el ronroneo de la ciudad. Harto de esa llamada que no entra, consciente de que esta no era su apuesta, se pregunta si es hora de abandonar–. Me piro… –largos silencios separan sus balbuceos–. Sí… Fin del trayecto… Vuelvo a casa… –acepta con sabor a fracaso, como si oír sus pensamientos le ayudara a tomar la decisión. 


“Dejaré de meterme… Montaré mi propia banda…”, sigue dándole vueltas a la idea mecido por el traqueteo del pasillo. “Rosa’s Motel…”, rueda un posible nombre por su mente. “No, Long Train…, por el metro interminable que he cogido cada noche…, por el ‘Downtown train’ de Tom Waits…, porque el camino de vuelta va a ser largo, tío…”.





Otro 13 de septiembre tres años más tarde. Noche cerrada. Sábado


 



Con la acera por cama, Doro acomoda la cabeza en un espacio mullido de su mochila. Acurrucada contra la tapia de la estación de autobuses de Dublín, por mucho que se estira la cazadora, no consigue evitar que el frío de la madrugada le cale por la cintura. Tiene el móvil perdido en un bolsillo, sin batería.


Para no sentir, canturrea por dentro el hit de los Kinks que su madre, Lola, le tarareaba de niña como nana subversiva: “Lola, Lo-lo-lo-lo Lola…”. Se imagina junto a ella, hechas ovillo en su cama, bien agarradas, como esos días antes de venirse a Irlanda en los que han hecho de tripas corazón para sobreponerse a la muerte de su padre, todavía no hace un año. 


	Huyendo de la morriña de la canción anterior, Doro cambia de compañía con Los Suaves: “Las vueltas que da la vida, el destino se burla de ti, dónde vas bala perdida, dónde vas triste de ti, dónde vas… ¿Quién me mandaba a mí meterme en este lío?”, tirita sola en la oscuridad. Se siente al límite, pero no llega a arrepentirse del todo. Acaricia entre sus dedos la púa que ha recuperado del suelo al final del concierto de Cage the Elephant. “Mejor equivocarse que quedarse con las ganas”.


Sin abrir los ojos, comprueba con un movimiento reflejo que sigue a su lado el póster gigante bien enrollado que ha comprado para su amigo Pablo en un sótano-mercadillo, su segunda casa muchas mañanas de sábado. La primera vez que dio con esta lengua de más de un metro de los Rolling Stones, rojo sobre negro, pensó en su padre, pero a él ya no se la podía llevar. 


En cada sitio que ha estado este verano, algo le ha recordado también a Pablo, a las anécdotas y confidencias que compartieron de pupitre a pupitre el curso pasado, a las canciones que él le escribía con su Bic azul mordisqueado en los márgenes de la mesa de clase; a las veces que, a solas con él, Doro maldijo el “puto cáncer” que se ensañó con su padre siendo tan joven. 


 


ٱٱٱٱٱ


 


A la misma hora, casi la una de la mañana, en un callejón del barrio 


 


El ambiente caleidoscópico del Hard Time gira sobre un oleaje humano que arrastra a Pablo, asfixiado de calor, frente al escenario en el que sueña tocar algún día. Fuera, el luminoso de la sala, engalanado con pequeñas bombillas que imitan la estética de los ‹50, anuncia el concierto de esta noche: Long Train actúa en casa. 


Frank y su banda se dejan la piel sobre las tablas con una lona negra desnuda de telón de fondo y unos focos a sus pies que trazan las sombras de sus siluetas como si los faros de dos coches les lanzaran destellos desde el público. 


–No hay noche sin blues…


En cuanto Pablo escucha a Frank presentar entre jadeos un blues prestado de Perros de Paja, echa mano del móvil para que Doro pueda escuchar con él desde Dublín un tema que no conocen, pero “no está disponible”.


 


♪ ♪ ♫ ♪ ♫ ♫


 


Tranquila mi vida, tú has nacido para brillar


En la noche más oscura o en la mañana más fría.


 


Cogido con las dos manos al pie del micrófono, su guitarra por bandolera, Frank revive con roncos gemidos fantasmas del pasado. Hace hablar a la canción desde la tarima sin artificios del Hard:


 


♪ ♪ ♫ ♪ ♫ ♫


 


Recuerda, que solo resbala quien se pone de pie 


Tras el último tropiezo.


No te preocupes por mí, yo nací para coger el próximo tren. 


 


Las tornas se han girado. Al contrario que en las calles de Madrid, ahora los últimos minutos son los que Frank dedica a las versiones. Tras tres años de maquetas, mucha carretera y horas y horas en las redes sociales, Long Train se ha forjado un nombre en el panorama underground. Incluso algún que otro músico más conocido que ellos se deja caer por sus directos en batidas de espionaje musical.


Desde primera fila, la mirada aprendiz de Pablo derrapa con Frank, que pisa a fondo la distorsión y cierra el tema con su eléctrica muy cerca del amplificador, acunando el retorno hasta que muere todo sonido. De una zancada, con una de sus habituales piruetas del ánimo, como volviendo de muy lejos, Frank encara otra vez esos rostros pendientes de él y empieza a balancearse con el riff del “Maneras de vivir” de Leño.


Extraños y conocidos botan y se agarran por la alquimia del directo. Pero Pablo no se abandona a la fiesta. Sin dejar de sentir, apoyado contra la pared a un lado del espectáculo, disecciona cada pose de Frank. Analiza su rock como si estuviera en clase de conservatorio:


 


♪ ♪ ♫ ♪ ♫ ♫


 


Te busco y estás ausente, te quiero y no es para ti, 


A lo mejor no es decente, maneras de vivir.


 


–Ahora sí nos vamos –se despide Frank–. Gracias por compartir viaje en este vagón de 2ª clase. Hasta otra…


Alguna gente anda todavía en la barra a por su última copa o metiéndose algo en el baño. Otra, ofreciéndose para dormir.





14 de septiembre. Primeras horas de la mañana del domingo


 



Al llegar por fin al aeropuerto de Dublín, a salvo de esas horas nocturnas de desconcierto, Doro ha enchufado su teléfono en los lavabos para contarle a Pablo por lo que ha pasado. Sucia y destemplada por dormir en el suelo a la intemperie, le han bastado un par de minutos hablando con él para reactivarse. 


–¿Al final Ráfagas? ¿Qué sois, una orquesta para bodas, tío? –se falta Doro con el nombre que ha elegido Pablo para su grupo de rock. 


 


Pablo convirtió en proyecto su ilusión de tener una banda de rock fantaseando con Doro una tarde de noviembre tirados en su portal:


–Podríamos ser un dúo superglam, a lo White Stripes. 


Para distraerla de lo de su padre, la retó a que le mostrase sus dotes musicales, pero no hubo manera. No encontró de dónde sacar. Doro ni afinaba al cantar ni llevaba el ritmo. “¡Ni con una pandereta! Y no bastará con tu increíble sonrisa”, se rindió Pablo. 


 


Sintiéndola parte del plan, estos dos meses de vacaciones que Doro ha estado en Irlanda, Pablo le ha escrito casi a diario sobre cómo montaba Ráfagas. Contento de volver a escucharla, se esfuerza por no quedarse dormido: 


–“Ráfagas” es una versión que grabaron Los Secretos cuando se pillaron con la heroína y les costaba cerrar ideas para un nuevo disco –apenas vocaliza resacoso al otro lado de la línea tratando de justificarle a Doro su elección.


–¡Ah! Entonces me callo –le vacila ella otra vez. 


Incomprendido defensor del embrujo de Enrique Urquijo, a Pablo le afecta que su amiga no le tome en serio:


–Venga, cuelga ya. Perderás el avión. Te veo luego. Pásate sobre las ocho por el local de ensayo –Pablo se incorpora en la cama. Para él, ocupar un lugar en las salas de ensayo del barrio es el primer gran paso hacia su meta. No aguanta un solo minuto más sin darle la primicia a Doro–. Estamos pared con pared con el de Long Train, donde el montacargas. 


 
 

ٱٱٱٱٱ


 


Bajo los tonos de luz de las ocho de la tarde


 


Liberada de la manga larga y las botas y enfundada en su minifalda y sus tirantes, Doro avanza por el dibujo familiar de las aceras del barrio, feliz por estar de vuelta. Sin importarle su bronceado blanco musgo de trabajar todo el verano bajo neones de cervezas en un pub irlandés, siente la pérdida de su padre más pesada que en la distancia, pero le impulsa la sensación de que esta vez le toca algo bueno. 


En pocos minutos, sus zapatillas rojas crujen sobre la gravilla del polígono industrial donde se esconden los locales de Ráfagas y de Long Train. El tenue eco de los grupos que ensayan en el interior de la nave le marca la dirección. Llama al timbre. Por contestación, solo guitarrazos y golpes de batería. Ansiosa, prueba al móvil de Pablo, que casi de inmediato abre la inmensa puerta metálica.


–Pasa –la invita con cierta timidez tras un fuerte abrazo espontáneo. 


–Te la presto, para que te de suerte –se desprende Doro de la púa del directo de Cage the Elephant nada más verle.


Doro y Pablo entran en el local como a cámara lenta, con la emoción de los grandes acontecimientos. Doro saluda a los otros tres Ráfagas y se repliega sobre la pisoteada moqueta, a un lado de los amplificadores, preparada para castigar sus tímpanos. Pablo, Raúl, Dani y Sergio retoman sus posiciones.


Ráfagas es del mismo corte que Long Train, con la misma piel de rock and roll, pero todavía sin curtir. En Pablo, cantante y guitarra, como en Frank, se junta técnica y alma. Los demás Ráfagas están en el grupo un poco de rebote, a la caza de chicas. Comparten pocas influencias musicales, pero se beben la vida a morro a una. Okupas de temporada en un garaje cochambroso insonorizado con hueveras de cartón, los cuatro se han tirado todo el verano encerrados sudando la gota gorda entre viejos trastos y bicicletas antes de ponerse de acuerdo para alquilar este local.


Para ellos y para quienes se acercan a verles, estos ratos en los locales de ensayo que les calan hasta la ropa interior de olor a humo y humedad son los mejores de la semana. Cargados de intimidad. Sin apariencias ni imposiciones. Su guarida de libertad, para encontrarse, para evadirse. En estos metros cuadrados repletos de amplificadores, atriles, fundas e instrumentos, no son como han de ser, sino como quieren ser. Nada de buenos chicos. Nada de chicas buenas. Desnudan sus instintos con la música. Transpiran su energía. Se adentran en la trastienda del rock. 





15 de septiembre. Lunes de inicio de curso


 



♪ ♪ ♫ ♪ ♫ ♫


 


Bocadillos de fracaso se me escapan de las manos,


Yo me arrastro a recogerlos.


Sabes bien que estoy borracho cuando digo que te quiero.


Hay una fiesta en el lavabo. 


Que se pare el mundo entero… El mundo entero.


 


La canción de Long Train que tiene Doro como alarma de su móvil se cuela en sus sueños y la saca poco a poco de su profundo descanso. Nada que ver con el sobresalto del amanecer del largo día anterior, tirada en la calle, helada, mecida por la bota de una enorme policía en las costillas como despertador. Doro no entendió nada de lo que le gritaba aquella mujer de acento irlandés tan cerrado, pero le quedó claro que allí no podía dormir. 


“Adiós, fin de semana”, se mentaliza frotándose los ojos sin ganas de salir de la cama. Como otras mañanas, apunta con el mando a distancia hacia su equipo de alta fidelidad, el último regalo de su padre, y se sirve una ración de música a todo volumen. “Allá voy otra vez, segundo de Bachiller”. Las horas apuradas anoche en el local de ensayo le pesan en los párpados, pero se despega las sábanas y salta de la cama a ritmo de rock and roll. Cuando está feliz, recorre la distancia hasta el baño bailando; cuando tiene un mal día, usa cada nota para tomar aliento. 


Desde que solo son dos, Doro y su madre cumplen el pacto implícito de “no más malas caras en casa”. El rol de madre de Lola se suicidó con la pérdida de su compañero. Mano a mano, madre e hija, como viejas amigas, han conseguido sentirse pocas veces solas en el último piso de nueve al final de la pequeña avenida en la que viven. Ninguna cierra nunca la puerta de su cuarto. Bien abierta. Entrada libre. 


 


–¿Qué es ese ruido que retumba en tu habitación, macarra? –barrunta Lola mientras desayunan–. Con lo tranquilita que he estado todo el verano –sonríe a su hija con la mirada.


–¿Ruido? Tú sí que eres ruido –le pone una caraza cariñosa Doro a su madre–. Es Ráfagas, la banda de Pablo, grabados a pelo en el local de ensayo. Suena a directo.


–Para escuchar esto de buena mañana tiene que gustarte Pablo.


–¿A qué viene eso? –habla con la boca llena Doro, que acaba de engullir una cucharada de leche con copos de avena–. Somos colegas. 


–Colegas repetidores –siente Lola que tiene que ponerle las pilas a su hija en su primer día–. No os va a ir mal estar en clases separadas. A ver si así no volvéis a perder curso.


–Qué tendrá que ver. Sabes mejor que nadie por qué la cagué el año pasado…


Lola bloquea el dolor por la muerte de su pareja que Doro  acaba de destapar:


–¿Y Pablo…? Entonces es él el que se despista contigo –trata de salir del atolladero.


–Y dale. Que noo. Lo suyo es la música. Es un puto crac. Se pasa las tardes en el conservatorio. Quiere vivir el rock y del rock. Apuesta por su vocación, como yo. 


 


Doro dio con su opción viendo trabajar a su padre en la penumbra de su despacho, entre un caos de libros tocho, con el tocadiscos sonando bajito. Curioseando a su alrededor, intrigada por las ilustraciones de los artículos que leía tan concentrado, creció en Doro el gusanillo de la Medicina. 


 


–Pues yo te veo con Pablo –sigue Lola distrayendo su duelo picando a su hija. 


–Ni con él ni con nadie, pesada –le corta Doro hundiendo el rostro en su tazón para apurar la leche y ocultar así su mentira, porque sí que hay alguien a quien se desayunaría.





28 de septiembre. Una de esas tardes que no se olvidan


 



Con el nervio de quien está muy cerca de lo que más desea, Doro hace un esfuerzo inhumano por estudiar sentada a la mesa de la cocina en casa de su amiga Alexia, que también se revuelve nerviosa en la silla junto a ella:


–¿Pongo música? No soporto más a mi hermano. Lleva toda la tarde dando por culo con la misma cancioncita. ¿No te molesta?


–Yo a ese ni lo oigo, mira si ando metida en la célula –responde Doro convencida sin levantar la vista del libro de Biología. Desde que ha llegado, no ha despegado el oído de lo que intenta componer Frank en su habitación. Alexia, la mejor amiga de Doro desde el colegio, es la hermana pequeña de Frank Long Train. 


Cuando parece que por fin Doro empieza a concentrarse, el cantante se asoma por la puerta vestido solo con el pantalón corto de su pijama de algodón, que deja poco a la imaginación: 


–¿Qué tal, empollonas? ¿No tenéis hambre? 


La situación es tan natural que Doro no pierde espontaneidad en presencia de su estrella:


–Que te lo digan mis tripas. Hace rato que andan berreando.


–Yo creía que era el cuervo de Frank ensayando –mete cizaña Alexia.


–Doro, ¿te pongo leche, con copos de avena? –atina Frank abriendo la nevera como si su hermana no existiera. 


–Qué control –alucina Doro mientras trata de distinguir qué lleva tatuado el guitarrista en la espalda.


–Deformación profesional. Pongo todo mi empeño en conocer bien a las mujeres que encuentro en mi camino…


A Doro el comentario no la pilla desprevenida. Sabe de sus credenciales de golfo por Alexia, que observa las maniobras de su hermano mediano con cara de caso perdido.


–Pues tócame algún tema, casanova –reta Doro a Frank mirando fijamente a sus ojos llenos de historias–. Seguro que también sabes cuál elegir.


–Luego probamos –accede enigmático.


	
 

ٱٱٱٱٱ


 


Tras una rápida merienda de domingo con los apuntes desparramados por la mesa y el carrusel deportivo de fondo, pasan al dormitorio de Frank


 


Doro no olvida que lleva retrasado el examen, pero “al día le sobran horas para recuperar. Lo primero es lo primero”, se deja llevar incapaz de declinar “¡una actuación privada de Frank, casi en pelotas, en su propio cuarto!”. 


–Te puse falta en el último concierto –bromea Frank–. No estuviste, ¿no?


–Nop.


–Para una seguidora incondicional que tengo... Estoy acabado –actúa dejándose caer en el borde del colchón.


–Tío, me pilló en Dublín.


–¿En Dublín? Qué envidia, joder. ¿Y eso?


–He pasado el verano allí de camata. 


–Como en una novela de Roddy Doyle... 


Doro le ríe la gracia. Alexia pone los ojos en blanco.


–Tenía el billete cerrado desde junio para la mañana siguiente a vuestro bolo –no puede evitar justificarse Doro–. Pero no me quejo del plan alternativo. Apuré mi última noche en un concierto de Cage the Elephant.   


–¿Y qué tal? –le interesa a Frank.


–Hasta que perdí el último autobús y me tocó dormir en la puta calle, de lujo… ¿Te hace gracia? –se mosquea Doro por la forma en que la mira Frank.


–La verdad es que sí –saca él su actitud siempre burlona ante la vida–. Te iba a preguntar por los músicos callejeros de la Grafton Street, pero igual compartiste manta con alguno de ellos –se descojona. 


–Ojalá, así no habría pasado tanto frío.


–Bueno, está claro que tienes una buena excusa para no haber venido al bolo de Long Train.


–Estamos a tiempo de arreglarlo –despliega Doro todos sus encantos poniendo a actuar sus ojazos–. Toca algún tema nuevo que lleves entre manos y me pones al día.


–Quieres ser mi esparrin, ¿eh? A ver… Déjame pensar... –se cuelga la ancha cinta de cuero marrón desgastado de su acústica y aparta los pies desnudos en el suelo en busca de su púa. Profesional, afina la guitarra en Sol abierto para sacar un sonido con sabor country y ajusta bien su cejilla en lo alto del mástil–. Aún no tiene título… 


Frank arrastra por las cuerdas metálicas de su guitarra las primeras notas, entre melancólicas y solitarias, que escapan por el silencio de la casa: 


 


♪ ♪ ♫ ♪ ♫ ♫


 


Salimos a bailar un sábado a la noche,


Tú  llevabas el vestido de ser quien nunca has sido


Y qué más da, si sigues el compás.


 


Salimos a olvidar todos los problemas,


No me digas la verdad, ni nada que no quieras


Y qué más da, la orquesta va a empezar…


 


Doro, sentada frente a él en el suelo, apenas respira viéndole desnudarse con cada estrofa en este particular escenario. Alexia, que se la sabe ya de memoria, le hace segundas voces sin quererlo:


 


♪ ♪ ♫ ♪ ♫ ♫


 


Y otra vez volvimos a perder, 


Y otra vez volvimos a encontrarnos


En el mismo bar, un sábado a la noche…


Llevaré mis botas de piel, 


Que están ya rotas de andar por charcos.


Todo va a estar bien… Un sábado a la noche.


 


Todavía con el eco del último acorde por la estancia, Alexia y Doro le jalean como en un auténtico concierto. Las viejas botas que acostumbra a calzar Frank completan la escena en un rincón.


–Qué buena, tío –se controla Doro–. Le pega un título clásico, tipo “Sábado noche”, como la de Moris que hacen los Porretas y Sidecars.


–♪ ♪ ♫ ♪ ♫ ♫ Sábado a la noche, y a correr, y mi dinero yo me lo gané, mi madre me dice, ven y quédate, pero sábado a la noche no me quedaré… Lo gastaré por ahí, te invitaré a salir, a recorrer la ciudad como yo soñé… –improvisa Frank a lo Calamaro de manera acelerada sin dejar de vigilar la expresión de Doro. Baraja si hablarle de tantos otros que han versionado ese tema antes–. Puede servir… –musita con la púa entre los dientes mientras añade el posible título entre interrogantes en el borrador de la canción, sobre la cama deshecha. 


–¡Venga, flipada! Ya tienes tu bonus track. Nos vamos –Alexia coge a Doro por el brazo–. ¡Que estábamos currando, intruso! –se despide de su hermano.


–Tú siempre cortando el rollo, Miss Coitus Interruptus –no puede zafarse Doro–. Hasta otra… –le dice adiós a Frank con su cara más bonita mientras Alexia se la lleva.


 


ٱٱٱٱٱ


 


Pasada la una de la mañana


 


Como otras veces en que las distracciones alargan sus horas de estudio, Doro pasa la noche con Alexia. Ya duermen cuando llaman al timbre de abajo. Los padres de Alexia y Frank están acostumbrados a que su hijo mediano tenga visitas a altas horas, así que la casa no reacciona. Doro, sin llegar a despertarse del todo, escucha las pisadas descalzas de Frank alejarse camino de la puerta.


Contra la pared del rellano, Yara. Frank se siente fuertemente atraído por las endorfinas que destila la batería argentina de Long Train, por ese arrojo que irradia tras una noche de desmadre.


–¿En qué andas metida? –le saluda–. Tienes un peligro…


–No chingues, pelotudo. En pasarlo bien, pero viste, me quedé colgada demasiado pronto y vine a seguirla al 24 horas Frank –le pide asilo haciéndole morritos, consciente de la intensidad de su mirada, maquillada a lo Kurt Cobain. 


–¿Y qué me has traído para que te deje entrar?


–Si eres bueno, te invito a M.


 


Antes de que den las siete de la mañana, Alexia y Doro encuentran a Frank y a Yara sentados a la mesa de la cocina. La botella de ron y la cajita del papel de liar casi vacías les hablan de otra larga velada entre los amigos.


En un cruce de rutinas soñoliento, los cuatro se preparan a su manera para afrontar este lunes. Frank y Yara chocan frente al fregadero con su vaso en la mano:


–Siempre en medio –se ríen.


 


Desde el día en que se conocieron, hace casi tres años, al poco de regresar Frank de su malograda aventura en Madrid, Yara y él comparten el guiño de que siempre tropiezan el uno con el otro. 


 


–¿Cómo entraste en Long Train, Yara? –necesita intervenir Doro sin saber muy bien por qué. Sentada sobre sus manos en un alto taburete de acero junto al banco de la cocina, Doro da patadas en el aire de manera involuntaria.



OEBPS/page-template.xpgt
 

   

     
	 
    

     
	 
    

     
	 
    

     
         
             
             
             
        
    

  





OEBPS/Cubierta45807.html


















OEBPS/img/2938_48340_1.jpg
UNA NOVELA DE ENA







